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HABLEMOS BIEN

en Geomorfología

(Continuación)
506.- PRODUCTOS


La actividad volcánica comporta, en proporciones muy variables: 1º desprendimiento, emisión F. dégagement, emisión, I. release, escape, A. Entweichen, de gas F. de gaz, I. gases, A. Gase y de vapor F. vapeur, I. steam, A. Damp; 2º la proyección, eyección F. la projection, éjection de materiales fragmentados F. matériaux fragmentés, I. fragmental material, A. Trümmermaterial, materiales piroclásticos F. matériaux pyroclastiques; 3º el derrame, efusión F. épanchement, efusión, I. efusión, outflow, outpouring, A. Ausguss, Erguss, Ausfluss de materias más o menos líquidas, las lavas F. laves, I, lavas, A. Laven.
507.- CARÁCTER


El carácter más o menos calmo o violento de las erupciones F. éruptions, I. eruptios, outbreaks, outbursts, A. Ausbrüche asi como el aspecto de los materiales expulsados, depende : 1º de la temperatura del magma; 2º de la cantidad de gas bajo presión F. sous presión, emprisonné, I. under pressure, entrapped, A. gespannt que contiene al estado de inclusión, de oclusión F. d’inclusion, d’occlusion y de solución F. solution, A. Lösung; 3º de su composición mineralógica: las rocas ricas en sílice F. silice, I. silica, A. Kieselsäure, rocas ácidas F. roches acides, A. sauer,G son más viscosas F. visqueuses, I. viscous, viscid, stiff, A. zähflüssig, schwerflüssig, mientras que las rocas básicas F. roches basiques son más líquidas, fluidas F. plus liquides, fluides, I. fluides, free flowing, A. dünnflüssig. Leichtflüssig.

508.- TEXTURA DE LAS ROCAS


Según la velocidad de enframiento F. refroidissement, I. cooling, chilling, A. Abkühlung, de solidificación F. solidification, A. Erstarrung, de liberación de los gases F. libération des gaz, I. gas escape, A. Entgasung, los materiales volcánicos, las volcanitas F. les volcanites toman una estructura F. structure, o mejor una textura F. texture, compacta F. compacte, cavernosa F. caverneuse, A. löcherig, vacuolar F. vacuolaire, I. cellular, A. zellig, vesicular F. vesiculaire, abuñuelada F. soufflé, bulleuse, I. inflated, bubbly, A. blasig, aufgebläht, esponjosa F. spongieuse, I. spongy, A. schwammig. Los materiales que se asemejan a las escorias F. mâchefer, I. clinker, slag, A. Schlacke son escorias F. des scories, I. scoriae, scoria, cinders, A. Schlacken. La piedra pómez F. ponce, pumice, A. Bimsstein es una escoria extraordinariamente ligera.

509.- FENÓMENOS EXPLOSIVOS


Los fenómenos explosivos F. phénomènes explosifs pueden simplemente perforar una chimenea, diatrema F. percer une cheminée, diatrème, que conduce a un cráter  de explosión F. cratère d’explosion, a menudo ocupado por un lago. Las erupciones de este tipo han sido atribuidas al encuentro del magma incandescente y el agua infiltrada: erupciones freáticas F. éruptions phréatiques. Chimeneas de explosión, rellenas de proyecciones, constituyen las pipas F. pipes diamantíferas de África austral; o los volcanes embrionarios, abortados F. embryonnaires, abortes, I. embryonic volcanoes, abortive volcanoes, A. Vulkanembryonen del Jura suabo.

510.-PROYECCIONES


Las proyecciones, eyecciones F. projections, éjections, I. ejecta, ejectamenta, A. Auswürflinge pueden provenir, en parte al menos, de la roca encajante F. roche encaissante, I. inclosing rock, A. Nebengestein que forma las paredes F. parois, I. walls, A. Wande de la chimenea. Los materiales propiamente volcánicos arrojados son: bloques F. des blocs, I. blocks, A. Blöcke, bombas F. bombes, I. bombs, A. Bomben, paquetes F. paquets, I. lumps, clods, blobs, dabs, A. Fladen, o jirones F. lambeaux, I. shreds, A. Fetzen de lava viscosa que, animados de un movimiento de rotación, toman forma de almendra F. amande, I. almand, A. Mandel, de huso F. fuseau, I. spindle, A. Spindel, cordada F. torses, I. twisted, A. gedreht, cuya superficie está a veces resquebrajada, agrietada F. fendillée, craquelée, I. cracked, A. rissig, en costra de pan F. en croûte de pain, I. bread-crust, A. Brotkruste, en lapillos F. lapilli, pequeños fragmentos vacuolares F, petits fragments vacuolaires, arena (volcánica) F. sable (volcanique), I. sand, A. Sand, ceniza F. cendre, I. ash, A. Asche (en realidad escorias finas), polvos F. poussière, I. dust, A. Staub.

511.- NUBES ARDIENTES


Las erupciones explosivas (llamadas también erupciones plinianas) se acompañan de columnas de humo, de nubes de humo F. colonnes de fumée, nuages de fumées, I. smoke columns, smoke clouds, A. Rauchsäulen, Rauchwolken, que en realidad son masas de gas cargadas de materiales incandescentes. El fenómeno alcanza una amplitud y una violencia extraordinarias en las nubes ardientes F. nuées ardentes, I. glowing clouds, A. Glothende, glühende Wolken (erupción de la Montaña Pelada, en la Martinica, 1902).

512.- LLUVIAS DE POLVOS


Las arenas volcánicas conservadas incoherentes constituyen la puzzolana F. puzzolane. Las lluvias de cenizas y caídas de ceniza y de polvos F. pluies de cendres, chutes de cendres et de poussière, I. ash showers, ashr rains, ash falls, A. Aschenregen, Aschenfälle dan tobas (volcánicas) F. des tufs (volcaniques), I. tuffs, tufas, A. Tuffe.

513.- AGLOMERADOS


Los materiales todavía calientes, plásticos F. plastiques, pastosos F. päteux, I. pasty, A. teigartig, teigig se reúnen en masa, están soldados F. sont soudés, I. welded, A. zusammengebacken y constituyen aglomerados F. agglomèrats, brechas F. brèches; las partículas finas se aglutinan en una roca compacta, ignimbrita F. ignimbrite, que puede similar una lava.

(Continuará)
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“Es preferible aprender cosas útiles que cosas admirables”    San Agustín

-----ooooo-----
“Todas las desdichas del hombre provienen

de su incapacidad para sentarse

tranquilamente en una habitación a

solas”   Blas Pascal

-----ooooo-----

PAPEL DEL VOLCANISMO EXPLOSIVO Y DEL VIENTO EN LA FORMACIÓN DE LOS PRECIPITADOS CALCÁREOS CUATERNARIOS (“TOSCAS”) DE LA PAMPA ARGENTINA

Continuación de XVII(6):115-120)

III.- LUGAR DE LA “TOSCA” EN LA EVOLUCIÓN GEOMORFOLÓGICA


En el estado actual de las cosas, sólo las cronomorfosecuencias permiten esquematizar una datación de la tosca. Por lo tanto, ella sólo puede ser relativa. Para establecerlas, es necesario proceder por aproximación, porque las modalidades de la morfogénesis varían en función del clima y de la tectónica en un conjunto cuyo diámetro es del orden de los 1.500 km, pero que se mantiene en todas partes a baja altura (< 400 m).

1.- El camino de El Durazno


Sólo hemos descripto más arriba su cima. Debajo del limo calcáreo que se mantiene pulverulento, aflora un paleosuelo truncado. Está, como la laja calcárea, recortado por el frente de cuesta cuya altura relativa es de una buena treintena de metros. Ahora bien, en el pie de esta cuesta, no hay ningún curso ácueo, ningún barranco, solamente, a una cierta distancia, un arroyo, un uadi, en el cual el agua  sólo fluye de vez en cuando. La disección es lenta por lo tanto, y el desprendimiento de la cuesta ha requerido más tiempo. El paleosuelo del corte es, pues, antiguo. Por otra parte, se trata de un horizonte B argílico de brunizem (Bt) truncado: toda traza de horizonte A ha desaparecido, situación semejante a la que es la regla en la Pampa Deprimida. Aquí, como allá, parece que una muy importante oscilación climática se ha producido antes del depósito eólico del carbonato: un clima mucho más húmedo que el actual ha sido necesario para que se forme este brunicem, luego tuvo lugar una fase subárida, durante la cual todo el horizonte A ha sido quitado y la truncadura se ha terminado en el seno del horizonte B, que la desecación volvía muy resistente. Considero esta analogía de procesos como casi cierta. Por el contrario, sería aventurado ir más lejos y correlacionar estratigráficamente este Bt decapitado con los de la Pampa Deprimida. Recordemos solamente que estos últimos son anteriores al último período seco, que corresponde por lo menos a los bajos niveles marinos de la regresión preflandriana (grimaldiana). Es muy posible que el resto de brunicem de El Durazno sea anterior al último interglaciario, edad de los suelos con Bt de la Pampa Deprimida.

2.- Precipitaciones calcáreas antiguas en el nivel de las planicies

Sus ejemplos son numerosos y ampliamente difundidos. Tomemos en revisión solamente los más significativos.


a) Región de Gobernador Ayala-25 de Mayo.- Los guijarros volcánicos ocupan la mayor parte de lo que se llama “Planalto Volcánico” (Este nombre figura tanto en las obras escolares como en las publicaciones científicas. Designa allí las mesetas que se extienden sobre más de 100 km de este a oeste al norte de Colonia 25 de Mayo. Ahora bien, apenas afloran allí guijarros, con excepción de raras pústulas basálticas como las que he descripto más arriba. Una confusión tal muestra cuán poco conocida es esta región: se está todavía en el estado de exploración científica). Son cantos rodados bien desgastados, cuyo tamaño decrece progresivamente hacia el este, lo que testimonia, con la pendiente, la dirección del escurrimiento. Su emplazamiento es anterior a la incisión de los valles y podría datar de la aurora del Cuaternario.


Un poco al este del límite interprovincial, un uadi ha abierto un amplio valle, que alcanza el sustrato terciario de margas más o menos areniscosas, tabulares, que alternan con bancos de areniscas blandas. Los guijarros volcánicos lo trabajan. Están formados de una alternancia de estratos planos, depósitos de derrames, y de lentes irregulares, mal seleccionadas, mal estratificadas, muy heterométricas, rellenando antiguos lechos. Han sido emplazadas por crecidas violentas, pero cuya causa puede ser tanto el volcanismo como un clima subárido con crecidas relámpago. Su cara inferior, muy irregular, penetrando en bolsillos en el sustrato, atestigua violentos derrubios durante las crecidas. Bloques de 500 kg testimonian la fuerza de la corriente durante las puntas de crecida. A título de comparación, en el lecho actual, ampliamente vegetalizado, sólo se encuentra, en los canales, arena y algunas gravas. Precipitados de carbonato penetran en el material desde arriba, donde están endurecidos en una laja laminar, que aflora a menudo a lo largo del “camino provincial”, discontinua pero muy endurecida. Forman bolsillos delgados e irregulares que se detienen delante de la base de los guijarros volcánicos, hacia 3 metros de profundidad. Esta tosca es grisácea, terrosa. La lupa permite identificar en ella partículas de cenizas volcánicas. Esta tosca, la más antigua, se ha emplazado, por lo tanto, hacia el final de un importante paroxismo volcánico durante el cual se han acumulado los guijarros volcánicos, antes de la incisión del valle del río Colorado y de sus uadis afluentes.


Entre este valle y Gobernador Ayala, a una decena de kilómetros al NO de esta localidad, otro barranco incide un glacís que está él mismo modelado en el sustrato terciario de los guijarros volcánicos. Es en este barranco que ha sido observada la lente limosa penetrada de venillas de carbonato pulverulento (II, 3,b). El glacís lleva una laja calcárea laminar en algunos lugares, que se superpone al carbonato pulverulento. Una cubierta eólica recubre la laja. Existen, pues, en este sector, dos generaciones de formas tapizadas cada una por la tosca, anterior a la incisión de los valles.


Un poco aguas arriba de Colonia 25 de Mayo, el río Colorado fluye al pie de una escarpa rectilínea. El gran corte del camino que la escala, muestra los sedimentos terciarios basculados en una decena de grados hacia el NE y barrancos por la base de los guijarros volcánicos en los cuales están interestratificadas lentes de cenizas volcánicas. Más lejos, al comienzo del camino provincial Nº 20, placas de laja calcárea continúan “emplomando” la superficie del derrame de los guijarros volcánicos. La posición de la tosca más antigua es confirmada así, y la asociación con un paroxismo volcánico también.


b) Valle muerto del río Colorado.- Hacia aguas abajo, la misma planicie desciende gradualmente. Los guijarros volcánicos, más pequeños y menos espesos, se observan todavía cerca de la ciudad de Río Colorado, dirigiéndose hacia el Atlántico. En Casa de Piedra, a lo largo del río Colorado, una terraza de + 50 metros o + 55 metros, ha sido señalada por arqueólogos (estas dos alturas se encuentran en páginas diferentes en la misma obra respecto de la misma terraza. No he tenido tiempo de verificarlas). Más al norte, el mismo curso ácueo ha utilizado otro valle antes de instalarse en su valle actual. La importancia de la incisión testimonia su antigüedad, como en El Durazno. En este valle muerto, al pie de pendientes convexo-cóncavas muy suaves, incididas de menos de 100 metros en la meseta, a 3 metros aproximadamente por encima del antiguo lecho, se observa una banqueta de costra calcárea ancha de 50-100 metros, suficientemente endurecida como para que los camiones que circulan directamente en su superficie (el “camino” no está empedrado) no la hayan desmantelado. Es una laja de facies laminada. La geomorfosecuencia es paralela a la de los alrededores de Gobernador Ayala con una tosca asociada a los guijarros volcánicos y otra moldeando formas ligeramente en un nivel inferior (glacís al oeste, valle muerto aquí), pero anteriores a la incisión de los valles.

3.- Los depósitos de carbonatos en los valles y depresiones


Volvamos al Valle Argentino, que la ruta nacional Nº 35 atraviesa en Padre Buodo. Al sur, las calcostras más o menos continuas se observan hasta el borde de la meseta que domina el río Colorado, donde una zanja para tender un gasoducto nos ha permitido observar la laja sobre el limo calcáreo blancuzco de 1 metro de espesor   y reposando directamente sobre el  Terciario arcillo-areno-areniscoso. Algunas depresiones cerradas, principalmente cerca de Colonia Santa María, han sido excavadas por trasiego durante períodos más húmedos. Depósito eólicos irregulares siembran la meseta. Estas formaciones terminan por encima del Valle Argentino, cuya pendiente meridional recorta los limos con gigaconcreciones, más antiguas, subyacentes. Encontramos, pues, allí, dos fases sucesivas de depósitos de carbonato anteriores a la incisión de los valles. La pendiente opuesta desaparece debajo de alineamientos de médanos sensiblemente O-E, de una altura que alcanza una decena de metros, que avanzan un poco sobre la meseta situada al norte, suprayaciendo también a una laja calcárea. Esta importante acumulación eólica es reciente, posterior a la incisión del valle. Resulta del último período seco. Al pie de la pendiente, muy cerca de la estación de servicio Padre Buodo, un rellano domina el pantano del fondo de valle de 2 metros cuanto más. Es un resto de terraplenamiento limoarenoso, con manchas negruzcas hacia arriba y algunos pequeños restos de un suelo negruzco, rico en materia orgánica que parece haber sido truncado. Esta acumulación se ha llevado a cabo en medio palustre, pero drenado, bajo un clima al menos tan húmedo como el actual. Su edad es incierta: sea holocena, sea del último interglaciario. Por otra parte,  descendiendo suavemente hacia el fondo del Valle Argentino, glacís recubiertos en parte por los médanos, están encostrados con lajas. Existe, pues, al menos un período de formación de calcostras posterior a la incisión de los valles.


Es lo que confirman otras depresiones. Al SO de Colonia Santa María, al sur de Perú, valles SO-NE, afluentes del río Colorado, han sido transformados en rosarios de depresiones cerradas. La ausencia de rodetes medanosos sobre su borde y la naturaleza alcalina de las tierras, justifican el nombre de “salitrales” que se les da.


Bajo el clima actual, demasiado húmedo, ellos no funcionan más, a diferencia de los de Puelén. Como la roca in situ de toda la región, el Terciario arcillo-marno-areniscoso, no contiene yeso, la alcalinidad sólo puede ser de origen eólico. Existe, en ciertos lugares, pequeños afloramientos de calcostras sobre glacís ligeramente por encima de estos salitrales y anteriores a su excavación. La alcalinización le es, pues, posterior y ha requerido un clima netamente más seco que el actual. Las relaciones con los grandes médanos recientes, no han podido ser establecidas.  Por lo tanto, ha habido, al menos, tres períodos mayores de formación de tosca. Dos de ellos son anteriores a la incisión de los valles y pueden, sin mayor precisión, ser atribuidos al Cuaternario antiguo. Otro, al menos, le es posterior y, como tal, debe ubicarse en el Cuaternario reciente. En el SE de la provincia de La Pampa (Valle Argentino, Perú), éste ha sido seguido de otro período seco, más reciente, durante el cual se han edificado los grandes cordones medanosos del Valle Argentino y han sido aportadas, por vía eólica, sales que han permitido la excavación, por deflación, de cubetas del tipo sebkha. Las precipitaciones fisurales de carbonato puro con detritos piroclásticos de la pústula basáltica próxima del límite entre las provincias de La Pampa y de Neuquén son demasiado frescas como para que se pueda atribuirlas a este mismo período “presalitrales”. Ellas serían más recientes y resultarían de una cuarta  “lluvia” de polvos calcáreos. Nos queda por examinar, ahora, la repartición geográfica de estos aportes eólicos, que proporcionará algunos datos suplementarios para precisar su origen.

IV.- ÁREA DE REPARTICIÓN DE LOS APORTES EÓLICOS

Comenzaremos por el norte y seguiremos la dirección inversa de la de las agujas de un reloj.

1.- Al norte, provincia de Córdoba

Las calcostras son raras y se hallan localizadas: hacia una veintena de kilómetros al sur de Villa Carlos Paz, la ruta nacional Nº 36 atraviesa algunos glacís que recortan el Paleozoico. Están acolchados de loess. En ciertos lugares, algunas calcostras poco espesas las coronan. Hay allí también algunas precipitaciones de carbonatos en la cabecera de un pequeño glacís., a lo largo de la ruta nacional Nº 30, a unos 7 kilómetros al sur de Dique Los Molinos y, finalmente, todavía otro a lo largo del arroyo Las Vacas, al pie de una pendiente empinada de esquistos alterados. Son las únicas trazas observadas, todas embrionarias y minúsculas. No hay nada más que formaciones eólicas alrededor de Río Cuarto y al sur del río Quinto.

2.- Al NO, entre el norte de Colonia 25 de Mayo y Corral de Piedra

La parte central del occidente de la provincia de La Pampa está ocupada por vastas depresiones semicerradas, que se vierten unas en otras cuando hay grandes inundaciones. Sus aguas son alcalinas. Las más grandes son los salitrales de la Perra, de Salina Grande y de Corral de Piedra. Rodetes de sebkhas bordean sus orillas de sotavento, colonizadas por Atriplex zampa, que requiere pH elevado. El vasto conjunto del Salitral de la Perra está alimentado por las fuentes de Puelén, que surgen de fisuras de coladas de basalto cuaternario. No es, ciertamente, el basalto el que proporcionó los álcalis al igual que en Corral de Piedra. Aquí, la degradación ha eliminado casi toda la vegetación desde la instalación de una familia, hace un medio siglo. Se observa así claramente que el agua surge de la base de una cubierta limoarenosa, sin ninguna estratificación, que parece eólica, justo sobre la cima de la laja compacta de basalto subyacente. Parece ser lo mismo en Puelén, donde las construcciones molestan las observaciones. En todo ese sector, los “salitrales” son numerosos y ocupan la mayoría de las depresiones. Son cada vez más utilizados como tierras de pastoreo. Algunos ganaderos han perforado pozos en el basalto de su propiedad y han obtenido, a veces, agua dulce. Las calcostras son raras y se limitan siempre  a las cimas de los relieves elevados, que dominan las depresiones. Ha habido, pues, durante una época antigua, aportes de polvos eólicos calcáreos, como en el SO de la provincia de Córdoba, pero no se han proseguido después de la incisión de los valles. Aportes alcalinos los han reemplazado.

3.- Al sur, provincia de Río Negro


Al oeste, alrededor de Gobernador Ayala, no hemos salido de la región donde la tosca está bien desarrollada. No ocurre lo mismo en el sur, sobre las mesetas al sur del río Colorado. A lo largo de la gran ruta, las precipitaciones calcáreas se vuelven más delgadas y, sobre todo, cada vez más discontinuas. La costra calcárea desaparece al norte del río Negro, de General Conesa. Sólo se observa carbonato pulverulento, que raramente penetra hasta 1 metro de profundidad entre las gravas de los guijarros volcánicos depositados por el paleorrío Colorado. Aparecen depresiones cerradas en estas mesetas al sur de 43 kilómetros al norte del ramal que conduce a San Antonio Oeste. Los limos allí han sido llevados por el escurrimiento, pero no aparece ninguna traza de tosca, aun cuando la cubeta esté en seco a causa de la evaporación. No hay, pues, alrededor, ni carbonato de calcio ni álcalis, porque las aguas los habría disuelto y, luego, habrían precipitado. Estamos aquí más allá de la región afectada por los aportes eólicos de estos productos.

4.- Al este, provincia de Buenos Aires


Las calcostras desaparecen también en dirección al oriente cuando uno se aproxima a la Pampa Deprimida. Se encuentran todavía, bajo recubrimientos eólicos más o menos arenosos o limosos en el este de la provincia de La Pampa y luego se hacen cada vez más raras. Existen de ellas algunos jirones sobre ciertos glacís disecados al pie de las alturas de Tandilia. Los dos principales, de lajas peliculares, se sitúan inmediatamente al este del arroyo Los Huesos y a 15 kilómetros al NO de Olavarría, cerca de la encrucijada. En todas las otras partes, al oeste de la Pampa Deprimida, alrededor de Pehuajó y de General Bolívar, el drenaje es muy deficiente: el río Salado, de nombre característico, sólo evacua las aguas muy difícilmente y una sucesión de años lluviosos han obligado a transformar la pequeña ciudad de Pehuajó en un verdadero pólder. Médanos, netos cuando el material es arenoso, simples ondulaciones cuando él es limoso, han sido modelados, como en la Pampa Deprimida a la cual se pasa gradualmente hacia el este, durante el último período seco, que se remonta al bajo nivel marino del grimaldiano. Sobre los médanos, no hay ni tosca ni suelos alcalinos, solamente suelos pardos más o menos desarrollados con un hermoso horizonte húmico. La alcalinización sólo aparece más al oeste, en el norte de la provincia de La Pampa, de donde viene el río Salado, que le da su nombre. Este panorama nos lleva a concluir.

CONCLUSIONES


Un cierto número de constataciones se han hecho. Otros puntos quedan en suspenso y deberían ser objetivo de investigaciones. Comencemos por los resultados.

1º Resultados adquiridos


a) El carbonato, que es el más difundido y el más abundante, ha sido depositado por el viento. Ocurre lo mismo con los álcalis de los salitrales.


b) Ese carbonato ha sido proporcionado por manifestaciones volcánicas explosivas, como lo muestran detritos piroclásticos a los cuales está claramente asociado en ciertos lugares.


c) Durante chaparrones, asociados a las explosiones volcánicas o correspondiendo a climas más húmedos, las lluvias han disuelto una parte del carbonato y han permitido su litificación bajo el efecto de la evaporación. El predominio de los climas secos ha impedido la exportación lejana de las soluciones, tanto calcáreas como alcalinas, que han precipitado a débil, o muy débil distancia.


d) La tosca no es, por lo tanto, de ninguna manera, el producto de una pedogénesis: la pedogénesis de los períodos húmedos, como actualmente en las cercanías de Santa Rosa, tiende, por el contrario, a destruirla engendrando rendzinas en la superficie, primera etapa de la descarbonatación. Las bases son lixiviadas en los depósitos eólicos y se concentran en los sebkhas, los “salitrales”.


e) Aparece una zonación: estos aportes eólicos provienen del cuadrante oeste, y son cada vez más desarrollados yendo del este hacia el oeste. Las bases más móviles, lo muestran con una nitidez particular: su abundancia hacia Corral de Piedra sobrepasa muy fuertemente la de la Pampa Deprimida.


f) El carbonato ha sido aportado en el curso de varios períodos sucesivos, escalonados desde el final del Plioceno (guijarros volcánicos) hasta el Cuaternario reciente. Parece que es posible identificar un mayor número de períodos de sedimentación en el oeste que en el este, pero el descenso general del relieve hacia el Atlántico, que reduce gradualmente la importancia de los desniveles, disminuye, simultáneamente, las posibilidades de identificación de períodos diferentes. Al fin de cuentas, este trabajo se ubica en la línea de los que hemos citado cuando definimos la problemática: contribuye a acordar más importancia a los aportes eólicos en la formación de limos calcáreos, de costras calcáreas y en la alcalinización de las tierras y de las aguas. Pero, como acabamos de subrayarlo, todo no está resuelto y resta emprender diversas investigaciones.

2º Programa de investigaciones

a) La región en la cual se han producido las explosiones volcánicas no ha sido identificada: es sólo conjeturada. Ella se situaría en el sur de la provincia de Neuquén. Se requiere efectuar exploraciones geomorfológicas y geológicas, sirviéndose primeramente de las imágenes de satélites y de las fotografías aéreas, luego sobre el terreno, para identificarlas.


b) El estudio de los volcanes cuyas explosiones han proporcionado los productos transportados por el viento debe tratar de establecer una secuencia de las explosiones, que podrían ser datadas por los isótopos. La comparación mineralógica de las lavas y de los productos piroclásticos de los conos volcánicos permitirá trazar las bases de una cronología que se la extenderá luego apoyándose sobre las mismas determinaciones mineralógicas hechas sobre las cenizas mezcladas o intercaladas en los carbonatos.


c) Comparaciones con la región de los nitratos, en Chile (Pampa del Tamarugal), que nuestro equipo ha estudiado en otra oportunidad, se imponen, porque los nitratos chilenos parecen tener, ellos también, un origen volcánico y haber sido precipitados luego de un transporte eólico.


Deseo que los argentinos superen sus dramáticas dificultades presentes y efectúen estas investigaciones: ellos reanudarían, así, una tradición científica que fue gloriosa...

REFERENCIAS


Las referencias seguidas del signo (º) son las de publicaciones en las cuales las bibliografías son importantes y donde se encontrarán ciertos trabajos citados en el texto del artículo y que no figuran en la presente lista.

GARDNER, R.G., 1972. Según T.L. PEWE, 1981.

GRADIN, C. (coord..), 1984. Investigaciones arqueológicas en Casa de Piedra. Min. Ed. y Cult., prov. La Pampa, 149 p. Santa Rosa.

LATTMAN, L.H., 1973. Según T.L. PEWE, 1981.

McTAINSH, G., 1987. Desert loess in northern Nigeria. Z. für Geom., 31(2):145-165 (º).

McTAINSH, G. y P. WALKER, 1982. Nature and distribution of Hamattan dust. Z. für Geom., 26(4):417-435.

PEWE, T.L., 1984. Deposition of windblown dust in central Arizona, USA. M. Pécs ed. Lithology and stratigraphy of loess and paleosols, Xith INQUA Congr., Geogr.. Res. Inst. Hungarian Acad, of Sc., p. 305-325.

PEWE, T.L., 1987. Desert dust: origin, characteristics, and effects on Man. Geol. Soc. America, Special Paper 186, 303 p. (º).

PICKERING, J.G.., 1980.- Según McTAINSH, G., 1987.

REEVES, G.C., 1970, 1978. Según PEWE, T.L., 1981.

TRICART, J., 1968. Geomorfología y edafología. INTA, Plan Mapa de Suelos. Policopiado, 62 p. Buenos Aires.

TRICART, J., 1969-1970. Actions éoliennes dans la Pampa Deprimida (República Argentina). Rev. de Geom.. Dyn. XIX:178-189 (º).

TRICART, J., 1972. Ínflense de la géomorphologie sur les sols dans la Pampa Deprimida. Cahiers ORSTOM. Pédol. 2:153-168 (º).

TRICART, J., 1973. Geomorfología de la Pampa Deprimida, base para los estudios edafológicos y agronómicos. INTA, Col. Científicas, XII, 202 p. Buenos Aires.

J.L.F. TRICART

Trad.   Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

Aforismo: No hay una sola muerte. El amigo que parte o la ilusión perdida son muertes de las que tampoco se vuelve.

PAISAJES Y GEOSISTEMAS

Se ha vuelto corriente en los medios, usar y abusar del vocablo Paisaje, el cual, en realidad, remite indiferentemente a hechos que se inscriben en los dominios del espacio, de los mitos publicitarios, de los miedos ecologistas, de las combinaciones políticas, o de la música: Paisaje audiovisual pampeano, paisaje electoral... Un abuso tal del lenguaje, puede hacernos sonreir o irritarnos, pero estos mismos excesos tienen el mérito de llamar la atención sobre un profundo fenómeno de la sociedad.


Al mismo tiempo, y a veces desde mucho tiempo ya, existen al nivel institucional: una Ciencia del paisaje en URSS (Landschaftovedenie), Planes de paisaje ligados a una Landscape Ecology en los Países Bajos, evaluaciones paisajísticas reglamentarias en el sistema del Land Use Planning anglosajón, o una ley sobre la gestión de los paisajes en la antigua República Democrática Alemana; en el dispositivo del National Land Use Planning japonés, la planificación de los paisajes ha tomado la posta de los artes paisajísticos tradicionales, como el grupo de trabajo Landscape Síntesis se ha agregado a las comisiones clásicas de la Unión Geográfica Internacional.


El aumento en la potencia de esta inclinación por el paisaje se ha efectuado, esencialmente, en el curso de las tres últimas décadas. Durante ese lapso se ha visto multiplicarse el número de los dominios intelectuales y profesionales que se sienten involucrados por él.


En abril de 1974, un número especial de la revista francesa Sciences et Avenir (Ciencias y Futuro) se titulaba “La ciencia del paisaje”: los autores de sus artículos se distribuían ya en una decena de campos disciplinarios: agronomía, urbanismo, paisajismo, ecología, forestal, arquitectura y etología humana, sobre todo. Diez años después, la obra Paisaje y sistema, al dar cuenta de un Coloquio internacional realizado, en 1982, en Ottawa, tradujo un deslizamiento más neto hacia la reflexión conceptual y metodológica, en la cual participan representantes de la geografía, regional o física, de diversas ecologías, de agronomía,..., pero también investigadores interesados por la aplicación a las aproximaciones paisajísticas de las técnicas matemáticas, satelitarias o bien análisis sistémicos o semiológicos.


Los síntomas de la sensibilización por el paisaje desbordan, por otra parte, ampliamente las manifestaciones de los congresos y de las publicaciones. Ellos conmueven al gran público.


Las modalidades de esta sensibilización, la historia en la cual ella se inserta son diferentes según los países, las áreas culturales, políticas o económicas, al igual que los aspectos que son aquí o allá privilegiados, en la noción de paisaje, y las aplicaciones que de ello se desprenden. Pero, en todas partes, se es tocado por la repentinidad y la importancia del fenómeno que se presenta, si no como una mutación, por lo menos como una renovación producida en las mentalidades.

Son numerosos los que se han propuesto, a este respecto, un renuevo de interés por el paisaje; la fórmula exige ser matizada. Por una parte, en ciertos dominios como la pintura, está lejos actualmente de ocupar el sitio que ha tenido en el siglo pasado. Por otra parte, en muchos otros dominios, los paisajes de los cuales se ocupa desde entonces, no eran concebidos como tales antiguamente: es, pues, de la emergencia de nuevas ideas sobre el paisaje y de nuevas relaciones con él, que es necesario hablar, al mismo tiempo que de una preocupación.

Preocupación a veces solamente emotiva, más o menos conscientemente determinada por el contexto mediático, pero también focalización de preocupaciones y de investigaciones de orden conceptual, metodológica y operatoria: es curioso notar como uno y otro tipo de reacciones hayan ocurrido casi conjuntamente. Y es bien este último rasgo que lleva a pensar en la sobrevenida de un fenómeno de sociedad, que representa, en una cierta medida, el equivalente social de una propiedad emergente.

Una tal constatación plantea, desde el primer momento, la cuestión de los factores que han podio desatar un fenómeno semejante.

El que parece más universal –y que se lo encuentra en la base de todos aquellos que se han diversificado regionalmente-  consiste en la mutación recientemente ocurrida en lo que concierne a las relaciones del hombre con la tierra y que actúa sobre tres órdenes de cosas. En primer lugar, por lo que respecta al modo de ocupación de la tierra: el aumento de la urbanización es general. Le sigue una inversión total en las maneras de estar presente en el espacio y en los lugares, de percibirlos y de utilizarlos. Luego, por lo que respecta al modo de explotación de los recursos, el cual apunta, en todas partes, a un aumento en variedad, en cantidad y, a veces, en cualidad. De ello resultan dos consecuencias espacialmente un poco divergentes: la extensión de la empresa a nuevas tierras, en busca de nuevas fuentes de bienes; el aumento de los rendimientos, que supone la concentración de los medios y de las explotaciones. El tercer cambio afecta los modos de circulación de los bienes, de los hombres y de las ideas: está ligado en parte, y dialécticamente, a los dos precedentes pero procede igualmente de los efectos inducidos de la evolución de las ciencias, de las técnicas y de los comportamientos. Se traduce, en todos los casos, por una reestructuración y por una contracción del espacio sociocultural.

Entre los factores socioculturales que han tenido, ellos también, un papel directo sobre la sensibilización al paisaje, parece esencial subrayar el peso de la imagen en la civilización actual -y esto en la escala mundial. El individuo, pero también los grupos sociales están constantemente acometidos, en su vida pública y en su vida privada, por las imágenes de la fotografía, del cine, de la televisión, de las revistas y de las abundantes publicidades.

Los efectos de este ambiente general se encuentran acentuados, además, por la orientación deliberadamente tomada por algunos de estos medios, en vista de la consumación del producto paisaje. Publicidades televisivas a domicilio, proporcionando decorados bucólicos a las marcas de queso o de aguas minerales; incitaciones de los promotores inmobiliarios a elegir su domicilio en marcos de vida provistos de verdor; innumerables invitaciones al viaje de las agencias de turismo.

Por otra parte, si los diversos actores de las sociedades de consumo se han apoderado, a porfía, del slogan del paisaje, es precisamente porque se han dado cuenta que este último es un punto muy sensible en las sociedades actuales –al menos en aquellas cuyo desarrollo sitúa las miras del consumo por encima del estricto necesario. De hecho, si los dos motores esenciales, en el origen de los trastornos que han destacado a los paisajes, son la aceleración de la urbanización y la de la consumación de los bienes, las que son las más inmediatamente perceptibles son aquellas, de orden psicológico, que corresponden a efectos secundarios resultantes de choques en retroceso.

Algunas formas de urbanización, para grandes conjuntos, las torres, la mineralización de los espacios debajo el cemento y debajo el asfalto, las prácticas de “zoning” de los funcionalismos occidentales, que desarticulan el tejido urbano, han sido sentidas como una deshumanización por poblaciones cada vez más numerosas. En el mismo tiempo y en el mismo movimiento, se afirmaba la ruptura de lazos entre grupos humanos y lugares     -ya sea que estos últimos sean de origen o de acogida- y la falta de puntos de anclaje tanto como la ausencia de sentido del lugar, han acarreado crisis de identidad, cuya nostalgia de la naturaleza, más o menos idealizada, es una de las manifestaciones. La evasión dominical de innumerables vehículos, la realización de residencias secundarias, luego el turismo planetario, han sido sus etapas en Occidente.

Por otro lado, la saciedad, más o menos confusa, aportada por esta forma de civilización sobrecargada de cuantitativo, da, al menos de manera veleidosa, precio al cualitativo. El cuidado de la cualidad de la vida, que resulta de ello y que refuerzan los miedos de las poluciones y del agotamiento de los recursos naturales, se ha encontrado, además, cruzado por la vulgarización mediática de algunos temas de la ecología: y ésta fue la preocupación para los “valores naturales”.

Se puede hablar de una socialización del paisaje en las próximas décadas, por lo menos en lo que concierne al dominio emocional pero, a ese nivel, la idea de paisaje no va más allá de una aspiración confusa, sin llegar a una formulación precisa. Ahora bien, es curioso constatar que allí donde el paisaje estaba tradicionalmente dotado de un estatuto, el dominio del arte, se nota prácticamente su desaparición, mientras que la posta es tomada a otro nivel, el del pensamiento científico y de las aplicaciones técnicas.

En el mismo tiempo, en efecto, donde las aproximaciones paisajísticas parecen apoyarse cada vez más sobre las nociones de sistema, de organización y de coherencia –valoradas por los investigadores recién llegados, de las ciencias de la Tierra, de la naturaleza y del hombre, y más o menos retomadas por ordenadores y paisajistas-, la historia reciente de la pintura concluye comúnmente a la inversa. En efecto, ella se funda en una negativa de la restitución de una coherencia estructural, aun sobre la destrucción de las morfologías, a veces sobre el reemplazo de la representación de un espectáculo por la búsqueda de nuevas expresiones en las cuales los montajes visuales y la utilización de técnicas informatizadas tienen su lugar: todas las cosas que dejan la impresión de una desaparición de la gran corriente de la pintura paisajística, prácticamente consumida en el nacimiento de una evolución que se inicia al comienzo del siglo.

Es, pues, del lado de los científicos y de los prácticos o de los poderes públicos, que el paisaje es tomado actualmente como objeto de estudio, de manera reflexiva o de manera operatoria, a veces, por otro lado, concurrenciado por nociones nuevas, como la de “geosistema”.

Aquí y allá, esta manera de ver se ha establecido rápidamente, de un lado y otro del año bisagra 1970. El año 1970 es el Año europeo de la Conservación de la Naturaleza, después de las opciones tomadas por la Comunidad Económica Europea con el plan Mansholt, el año precedente; ella vio la aparición, en Gran Bretaña, de dos obras significativas: New Lives, New Landscapes de N. Fairbrother y Studies in Landscape Design de G. A. Jellicoe o, todavía, en la República Democrática Alemana, la promulgación de una ley sobre la gestión de los paisajes. Este mismo año está enmarcado por dos acontecimientos de gran importancia: por una parte, la publicación, en los Estados Unidos en 1969, de Design with Nature de I. L. Mc Harg, que iba a ser el origen de la corriente de las planificaciones ecológicas; por otra parte, el Simposio Internacional de Irkoutsk. En 1971. que, con el lanzamiento de la “topología de los geosistemas”, plantaba un jalón esencial en la elaboración de la Ciencia del paisaje soviético, entre reflexión teórica y análisis de terreno. El año siguiente iba a estar fuertemente marcado, en el plano internacional y por un largo período, por el Congreso Internacional del Ambiente, reunido en Estocolmo bajo la égida de las Naciones Unidas: año en el cual se tuvo, por otra parte, en Goteborg, un Congreso internacional  de urbanistas, que reclamó ampliar el estatuto del paisaje más allá de las solas composiciones estéticas, y donde aparecía, en Bruxelas, una obra del Ministerio de Trabajos Públicos, La Protection des paisajes, cuya finalidad simbolizaba el estado de espíritu en el cual se inició la toma de conciencia en la mayoría de los países occidentales.

Estas diversas sensibilizaciones han convergido así, hacia la toma en cuenta de centros de interés que se expresan por un mismo término. ¿Es decir, que él recubre, para todos, un mismo contenido? Ahí está la razón de ser de los debates sobre la validez de la noción de paisaje, innumerables a pesar de la corta duración de su emergencia. Todo ocurre como si cada uno, de lo particular a las instancias gubernamentales, pasando por las ciencias y las artes, tuviera su propia acepción y su propio uso del vocablo.

Para mantenernos en un nivel grosero de apreciación, se nota primeramente que los términos corrientemente utilizados en los idiomas de los países europeos que se interesan más en la cuestión, no son perfectamente sinónimos. El “paysage” francés, en el uso habitual, se caracteriza, ante todo, por un aspecto visual. Para subrayar mejor este último, el vocabulario anglosajón prefiere la palabra scenery a la de landscape, y el holandés agrega un adjetivo, visueel landschap. El Landschaft germánico recubre a la vez la noción de territorio, próxima de landscape y de landschap, y el aspecto visual. En cuanto a la geografía soviética, en sus propios términos de mesnost y de ourotchitche que tienen valor territorial, ella ha juzgado necesario agregar el de Lsndschaft, tomado del alemán, pero atribuyéndole una connotación científica, que lo aleja un poco del término germánico actual, y todavía más del “paysage” francés.

En los diccionarios se encuentra esta primacía de la visión  que implica este último vocablo: “extensión de la región que se la ve de un solo aspecto” (Littré), “extensión de región que presenta una vista de conjunto” (Larousse), “parte de una región que la Naturaleza presenta a un observador” (Robert), pero los significados se diversifican y se complican considerablemente en el caso de los utilizadores.

Las instancias nacionales o internacionales dan el ejemplo: para la UNESCO (1971), el paisaje es simplemente la “estructura del ecosistema: para el Consejo de Europa, “el medio natural, modelado por los factores sociales y económicos, se vuelve paisaje bajo la mirada del hombre”; para el Presidente de la República Francesa, delante el Monte Saint-Michel cuyo caso remite a la vez al pasado y plantea un problema para el futuro, el paisaje es a la vez “el patrimonio común de la Nación y el asunto de todos”.

Entre los prácticos del ordenamiento del territorio, las concepciones se distribuyen desde la arquitectura a la ecología. Para los arquitectos, el paisaje es una obra humana que resulta de una acción aplicada a modelar espacios y a ordenar componentes según líneas de fuerza. Para algunos paisajistas de ordenamiento de formación francesa, su esencia –y su vulnerabilidad-  proceden de un complejo de ambientes y de relaciones, uniones visuales o interrelaciones ecológicas; pero una ficha de presentación de la Escuela Nacional de Versailles, que forma también paisajistas, se desliza más bien hacia la psicología y la antropología: para ella, el paisaje es “un sistema complejo de representaciones estrechamente ligadas a los esquemas culturales de cada individuo, así como a las condiciones externas e internas de nuestra percepción sensorial”. Para ordenadores holandeses, representa “una parte de la superficie terrestre que está formada de un complejo de interrelaciones (...) y que forma un todo perceptible”; para otros, norteamericanos de la Landscape Ecology, está definido como “una organización natural de porciones de región en relaciones mutuas”, lo que evoca, en más radicalmente ecologista, las visiones recientes sobre el ordenamiento de los ecólogos franceses M. Lamotte y P. Blandin, para que “la artificialización de un ecocomplejo” producto “de los paisajes, ordenamientos de espacios artificializados, expresiones de las acciones humanas acumuladas en contextos geológicos, geomorfológicos, climáticos y biológicos particulares”. El agrónomo J. P. Deffontaines ve, por su parte, en el paisaje “una porción de espacio perceptible a un observador, donde se inscribe una combinación de hechos visibles e invisibles y de interrelaciones de las cuales sólo se percibe, en un momento dado, el resultado global”, lo que es más explícito que la afirmación sobre “la ecología de paisaje de la Carta de evaluación biológica de Bélgica, “el paisaje es un ecosistema formado de una serie de componentes entre las cuales existen relaciones”, pero lo que sólo es sensible a los mismos hechos la visión de otros agrónomos franceses, B. Lizet y F. de Ravignan, para los cuales “el paisaje es el espejo de las relaciones, antiguas y actuales, del hombre con la Naturaleza que lo rodea”. Se podrían multiplicar los ejemplos..

La diversidad de las formaciones se debe, por una parte, a las especificidades de las representaciones individuales o de categorías; por otra parte, se debe a las maneras de abordar estas partes del ambiente que se designan paisajes, a lo que allí se busca. Esto no se disloca si se consideran los medios de las ciencias fundamentales, por el contrario. Por supuesto que no ofrece duda que el paisaje de un botánico, aun de un fitosociólogo, no será el mismo de un sociólogo, aun cuando uno y otro se inscriban en el mismo espacio; el primero será una agrupación vegetal, un “paisaje fitocenótico “, aun un geosigmetum según J. M. Géhu y sus symfitosociólogos, el segundo será la “expresión cultural, bajo modos y formas variables según los tiempos y las sociedades de relaciones (...) que el hombre mantiene con el medio que lo circunda”, según J. Cloarec. Las restituciones que se hagan de un mismo espectáculo por los unos y los otros, no serán dichas con las mismas palabras y habrá elementos que serán omitidos aquí y serán subrayados en otra parte.

Pero en el interior de una misma familia de pensamiento, pueden existir también diferencias, que traducen una partición en la aproximación del objeto de estudio. Esta es la historia, bien conocida y criticada, de los paisajes de la Geografía francesa de los dos primeros tercios del siglo XX, descripciones aguas arriba de un estudio analítico, o tipos establecidos aguas abajo de aquéllos: “paisajes” naturales, rurales, litorales, glaciarios, desérticos, volcánicos o de cuestas... Desde 1970, la Geografía ha elegido abordar el paisaje de manera global, pero esto no impide ni las diferencias de sensibilidades ni los debates. G. Bertrand ve sobre todo en él “un producto social”; P. Gourou, “ordenamientos requeridos por civilizaciones”; H. Vogt, “el aspecto visible del geocomplejo, con estructura determinada y constituida de hechos naturales y de hechos humanos”. A. Bailly piensa que su objeto es devolver a “la experiencia existencial propia de cada uno”; R. Brunet la considera como dual: “fuente de informaciones y (...) fuente de sensaciones”, aun cuando sólo sea “muy simplemente lo que se ve”; A. Berque también, pero de otra manera: “el paisaje es una impresión”-expresión de una civilización-, “pero es también una matriz” que condiciona la relación de una sociedad en el espacio; en cuanto a J.-C. Wieber, él concluye que “no puede haber en ello definición única y cerrada”.

En suma –y sería mucho peor si se tomara en cuenta las significaciones del término en el público y en sus derivaciones metafóricas-, se constata que la noción de paisaje está afectada de una profunda polisemia...de la que se puede preguntar si es un hándicap o una chance.

Algunos, en el mundo de los geógrafos, han optado por el hándicap y se han desviado completamente de la cuestión, o bien han adoptado términos de connotación juzgada más científica, como el de “geosistema”, creado en la URSS y retomado, a porfía, en Europa central y en una parte de Europa del Oeste durante dos décadas al punto de parecer llamado a suplantar totalmente el vocablo y la idea misma de paisaje.

G. Rougerie y N. Berutchachvili

Trad.   Dr. Augusto Pablo Calmels
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¿QUÉ PASA CON EL CLIMA?


Corría junio de 1977 cuando, con algo menos de dos años de residencia pampeana, me encontré con un artículo de Roy Ferguson titulado “Ardiente verano en Europa” que me llamó la atención, lo incorporé a mi carpeta referida a los cambios climáticos, y hoy lo transcribo para los lectores de H.GB.P.

Ardiente verano en Europa

Atrapados bajo una anormal zona de alta presión, tanto agricultores como habitantes de ciudades padecieron sed y se achicharraron a causa de la peor sequía y el calor más intenso ocurridos en siglos.


En Francia, los agricultores dominados por el pánico, mataron millares de vacas lecheras cuando sus prados se convirtieron en desiertos. En Inglaterra, de ordinario paraíso de los jardineros, multaron a los ciudadanos por regar las flores, y algunos fabricantes de paraguas quebraron. Los bomberos suizos rociaron con mangueras los trigales, que se calcinaban bajo un sol inclemente.


Todo esto sucedió el verano de 1976, cuando el tiempo se alocó y sumió a Europa Occidental en una sequía como las de África. Rara vez en la historia habían sido tan soleados y áridos los meses de junio, julio y agosto, en la zona comprendida desde Portugal hasta Italia y Gran Bretaña. Regiones como Gales, Inglaterra meridional, Francia septentrional y Bélgica no habían padecido tal sequedad en 250 años. Las consecuencias fueron costosas, caóticas y, a veces, trágicas.

Arreglárselas con lo disponible


Tanto escaseó el agua, que la racionaron a más de un millón de personas. En Neufchâteau (Bélgica) cientos de familias acudían con cubos a los camiones cisterna para obtener agua potable. En Vigo, ciudad de 250.000 habitantes en el NO de España, zona generalmente húmeda, cortaron todo suministro del líquido hasta 15 horas al día y a lo largo de casi dos meses. Cuando se suspendieron los abastecimientos a domicilio, un total de 64.000 lugareños de poblados de Devón (Inglaterra) tuvieron que obtener el agua de los grifos instalados en las aceras especialmente para esta ocasión.


Apenas quedaba algún río en buen estado. El Po, alimentado desde los Alpes, era un arroyuelo que pasaba junto a la ciudad italiana de Pontelagoscuro a 6,3 m por debajo del nivel normal que señala un hidrómetro oficial. Las autoridades británicas advirtieron a la población que no nadara en los ríos, pues existía el riesgo de  contraer gastroenteritis, porque la contaminación industrial no había sido eliminada. Los canales también decrecieron: los franceses cerraron 550 km de estos por innavegables.


El agostamiento fue desastroso para la agricultura. No llovió en todo junio, mes decisivo para el cultivo. En Alemania central, las remolachas se extendieron tanto para encontrar humedad que perdieron su forma redondeada hasta semejar zanahorias. La industria francesa de productos lácteos, vital para el país, quedó tan arruinada que el presidente Valery Giscard d’Estaing calificó la sequía de “calamidad nacional”. En regiones de Normandía, donde anduve en automóvil, la producción de leche había disminuido un 35 %, pues habían sacrificado 12.000 vacas lecheras por la escasez de forraje.


En una típica granja de productos lácteos, en Saint-Cénéri-le-Gerei, Jacques Hérbert , de 42 años de edad, recogió del suelo unas pocas briznas pardas y quebradizas, y dijo: “Es difícil creer que esto sea pastura, ¿verdad?”  Cuando en mayo no verdearon los campos, Jacques vendió en seguida 30 reses al matadero y se quedó con sólo 45 vacas lecheras. Aun así tuvo que hacer frente a las escasas reservas de pienso, pues el maíz que había sembrado en 32 hectáreas creció tan raquítico y leñoso que ni siquiera mereció cosecha.


Jacques fue uno de los 3.000 agricultores que la asociación local de ganaderos organizó, en equipos de 30, para recoger paja. En vez de pasar las vacaciones con su familia en Bretaña, Jacques se fue a la Beauce, región productora de cereales al SO de París, a cortar, empaquetar y cargar paja en camiones. Después de cinco semanas de trabajar de sol a sol, regresó a su granja con 150 toneladas de pastura, que le costaron 30.000 francos (6.000 dólares). Jacques aceptó estoicamente su destino. “Ha sido el año más desastroso para mí”, dijo. Luego, con una sonrisa juvenil, añadió: “Pero no abandonaría la agricultura aunque el próximo resultara igual. Uno tiene que adaptarse a la naturaleza”.


El precio total de estos prejuicios fue mayúsculo. Las diez oficinas de recursos hidráulicos de Gran Bretaña se vieron forzadas a emprender programas de urgencia que, a la postre, costarán a los consumidores 35 millones de libras esterlinas, o sea el equivalente a 59,5 millones de dólares. Los contribuyentes franceses tuvieron que soportar un impuesto especial para costear un programa de ayuda a los perjudicados por la sequía, del equivalente de 1.240 millones de dólares. No obstante, los agricultores opinan que ese aporte no resarcirá las pérdidas que calculan haber sufrido.

Derritió la tradición


Para la mayor parte de las zonas europeas afectadas, la sequía comenzó con el verano de 1975, excepcionalmente árido. Luego, durante los primeros seis meses de l976, la precipitación pluvial en casi toda Europa Occidental fue sólo la mitad del promedio normal (en partes de Gales e Inglaterra, se redujo a un tercio). Aunque los especialistas están en desacuerdo en cuanto a las causas a largo plazo de los cambios climáticos, casi todos coinciden en que la razón principal del calor y sequedad del verano de 1976, los más rigurosos hasta el momento, fue un raro anticiclón o zona de alta presión. Esta zona se extiende generalmente hacia el este desde las Azores y llega a cubrir el Sahara en el verano. Inexplicablemente se desplazó hacia el norte y se adhirió con firmeza a Europa a principios de junio. El resultado: un tremendo estancamiento de la circulación del aire. Los vientos occidentales portadores de lluvia, al no poder penetrar en la zona de alta presión, se desviaron por el sur, hacia el Mediterráneo, y por el norte, a través de Escocia, hacia Finlandia, Polonia y Rusia (en Moscú produjeron las mayores lluvias estivales de un siglo). Es insólito que un fenómeno como éste se quede suspendido en un mismo sitio durante dos semanas. En esta ocasión, sin embargo, se mantuvo sobre Gran Bretaña meridional y Francia noroccidental tres meses completos.


A mediados de junio, una ola cálida que duró un mes aceleró la evaporación de las reservas de agua. Durante 13 noches seguidas, la temperatura en las áreas de Bonn y Colonia fue de 32º C, y aun más. El calor más intenso registrado anteriormente en Londres (35º C) habría sido, en realidad, un alivio para los 370 tenistas que competían en Wimbledon, en cuyas canchas el termómetro alcanzó los 44º C. Inevitablemente, las rígidas tradiciones británicas se derritieron. En las Regatas Reales de Henley permitieron, por primera vez, prescindir de las chaquetas deportivas en el muy reservado Recinto de los Mayordomos.


Cerraron al tránsito 500 kilómetros de carreteras alemanas porque el calor infernal había combado la superficie. Cuando la temperatura en torno al volante de los autobuses de París llegó hasta unos 60º C, los afligidos conductores exigieron un descanso de 15 minutos (en vez de los 5 habituales) al término de cada recorrido. Helga Becker, propietaria de un restaurante en Dusseldorf, daba a sus clientes cubos con agua fría para los pies.


La sed, por supuesto, era inextinguible. Los británicos consumieron más cerveza que en cualquier otro año. Cuando un camión entregó con retraso a un abarrotero parisiense un pedido de agua mineral, la multitud arrebató las 2.000 botellas en el término de una hora.

Bendición y ruina


Al menos los arqueólogos recibieron la aridez con regocijo. Cuando todo alrededor se había agostado, las fosas y zanjas de épocas pretéritas, ocultas bajo tierra, conservaron suficiente humedad como para que brotara la hierba siguiendo el trazo de construcciones antiguas, que así se advertían fácilmente desde aviones. De este modo, aparecieron alquerías de 2.500 años de antigüedad y grandes villas romanas en el norte y oeste de Francia. En el condado de Shropshire (Inglaterra) descubrieron el contorno de una enorme fortificación de campaña romana, y en Saint Albans, hallaron más de 60 asientos romanos y de la época medieval.


Por fin, las lluvias refrescaron a Europa Occidental a mediados de julio. “¡Oh, feliz aguacero! Dijo con alborozo la revista noticiera francesa L’Express, normalmente reservada, una vez que las lluvias llegaron el 14 de julio, día de la toma de la Bastilla. Pero aunque disminuyó el calor, la sequía continuó en Europa septentrional. La vegetación se abrasó tanto, que la chispa más pequeña producía grandes incendios en los bosques. “Sencillamente no podíamos apagarlos”, dijo John Morgan, entonces funcionario de distrito de la Comisión Forestal de Gwent (Gales). “Por lo seco del suelo, al primer soplo de viento, áreas enteras de fuego, ya contenidas, comenzaban a arder nuevamente”. Las llamas destruyeron 2.000 hectáreas de vegetación en Baja Sajonia. Y cuando el fuego se desencadenó en Ascó, cerca del río Ebro, en España, estallaron de pronto bombas y granadas que no lo habían hecho en 1938, durante la decisiva batalla del Ebro, en la guerra civil.


La situación apurada de los animales inspiró lástima. Los pingüinos del parque zoológico de Hannóver, en Alemania, pasaron a jaulas con aire acondicionado, y en el parque zoológico de Duisburgo, levantaron una tienda sobre la piscina de la ballena blanca. Más difícil fue salvar a los peces, que murieron en gran número al disminuir la cantidad de oxígeno en los ríos de toda Europa. En Englemere Pond, cerca de Ascot, las autoridades aturdieron a unos 2.500 peces con descargas eléctricas transmitidas a través del agua, y los trasladaron a un estanque más profundo. Los bomberos alemanes inyectaron oxígeno en el agua del río Leine utilizando para ello compresores de aire.


Los insectos, sin embargo, crecieron y se multiplicaron. Suspendieron la recolección de cerezas en el valle Hexenthal de Alemania porque los pulgones cubrían los árboles y se metían en los ojos y los oídos de los recolectores. Los tábanos se hicieron más notorios que de ordinario, porque buscaban las pocas superficies húmedas para depositar allí sus huevos; y picaban atrozmente a las vacas en Inglaterra, hasta hacerlas correr con desesperación y chocar contra cercas y sectos vivos. Las mariquitas, de siempre apreciadas como destructoras de algunas plagas, llegaron también a molestar por su increíble multiplicación: un agricultor de Suffolk las sacó de su granero a paladas.


En todas partes instaban (u ordenaban) a la gente a que no lavara los autos, ni regara los jardines, ni llenara las piscinas. El ministro francés de Agricultura, Christian Bonnet, declaró: “Este verano mediremos el espíritu cívico de los franceses por el color de su césped”, Pero como drama consumado (trágico y cómico) la escasez de agua en la Gran Bretaña meridional fue incomparable. Las multas por desperdiciar agua aumentaron al equivalente de 680 dólares cuando las oficinas locales de recursos hidráulicos usaron los poderes otorgados por una Ley sobre la Sequía que el Parlamento aprobó con rapidez. Las ciudades dejaron de regar sus parques y campos deportivo. El Hyde Park de Londres, perennemente verde, se convirtió en un terreno amarillo y polvoriento. Los Ferrocarriles Británicos se disculparon por lo sucio de sus trenes, que no se atrevían ya a lavar. A los londinenses que se quejaban de las rosas florecientes en el jardín de la embajada soviética, les respondieron que no habían informado oficialmente a los rusos de las prohibiciones relativas al uso del agua.

¿Legado de conservación?
La parte más dañada de Gran Bretaña fue Gales meridional. Pocos embalses contenían más de un tercio de su capacidad y algunos estaban virtualmente secos. Cuando estuve allí a principios de septiembre del año pasado, apenas podía pensar en algo que no fuese ahorrar agua. En un hotel de Abergavenny, la empleada me entregó una nota en la que pedían a los huéspedes usar sólo de tres a cinco centímetros de agua para bañarse, y no más de un vaso para lavarse los dientes. La Dirección del Desarrollo Hidráulico Nacional de Gales vendió camisetas con una caricatura de mujeres y hombres desnudos bajo una sola ducha, con la inscripción: “Júntense para economizar agua”.


Lluvias torrenciales llegaron, por fin, en septiembre; pero quedó pendiente una cuestión: ¿cuánto tiempo sufrirían los consumidores los efectos de la sequía? Los funcionarios de la Comunidad Económica Europea (CEE) pidieron que el costo de los alimentos no fuera excesivo en la primavera y el verano de 1977. La CEE suprimió o redujo temporalmente derechos arancelarios externos para que pudieran importarse a bajo precio hortalizas que escaseaban, como papas, coliflores, guisantes y zanahorias. Tomaron medidas similares con respecto a los productos forrajeros. Pero la CEE reconoce que la importación incrementada de carne de vaca y ternera será más costosa que nunca en 1977. En suma: se esperan precios altos en las carnicerías de todo el continente europeo.


Las autoridades de los países afectados se han comprometido, para evitar futuras sequías catastróficas, a cavar más pozos a mayor profundidad, a aumentar la capacidad de los embalses y a ampliar las redes de tuberías de modo que los ríos pequeños se alimentes de otros más caudalosos. Como el “ministro de la Sequía” de Gran Bretaña, Denis Howell, dice: “Por fortuna las abundantes lluvias y nevadas de otoño e invierno han devuelto las aguas subterráneas a un nivel casi normal. No obstante, millones de europeos deberán tomar más conciencia de que el agua es uno de nuestros elementos más preciosos. Es de vital importancia que pongamos énfasis en la necesidad de un programa de recepción, almacenamiento y conservación de aguas, para evitar otra experiencia como la de 1976”.

-----ooooo-----

¿HACIA UNA ERA GLACIARIA?


En los últimos cien años, el hombre ha gozado de un clima cálido y benéfico. Pero ahora los científicos comprenden que tales condiciones son anormales, y que durante más de dos millones de años el hielo ha dominado sobre la Tierra. La pregunta más corriente que se nos formula a los geólogos es:”Estamos entrando en otro período glaciario?”. Un articulo de Samuel MATTHEWS, condensado de “National Geographic”, dice lo siguiente:

El Reactor 707, en la ruta de Shannon (Irlanda) a Boston (Estados Unidos, volaba a 11.000 m de altura sobre el despejado Atlántico septentrional. A lo lejos, una nítida línea blanca rompió de pronto la oscuridad del mar. A medida que nos aproximábamos, la línea se fue convirtiendo en una franja de encajes que se extendía de norte a sur, hasta desaparecer en los extremos del horizonte. Luego comprendí que aquello no era nube, sino hielo. Bajo nosotros, la fría corriente del Labrador, cubierta por una capa casi sólida de témpanos, chocaba con la del Golfo, considerablemente más cálida, en aquella frontera trazada claramente frente a las costas de Terranova.


Allí teníamos ante nuestros ojos tres elementos fundamentales del clima mundial: el Sol, que vierte su energía sobre el planeta; el hielo y la nieve que la reflejan y las temperaturas variables de la superficie del mar. Los científicos aseguran que estos tres factores quizá sean los determinantes de nuestras inestables condiciones meteorológicas.

La suerte de las naciones


Si bien es de todos aceptado que el clima de la Tierra cambia y que aun en la actualidad quizá esté evolucionando muy rápidamente, los especialistas, alarmados, se plantean interrogantes como estos: ¿Está enfriándose el mundo en su totalidad y tal vez encaminándose hacia otra invasión de hielo? O, por el contrario, ¿estamos calentando irremediablemente nuestra atmósfera con la industria, los automóviles y las prácticas de desmonte? ¿Cuáles serán las condiciones meteorológicas que conocerán nuestros hijos y nuestros nietos? Es posible que en las respuestas pertinentes se encierre el destino de las naciones y de millones de personas.


“Estas son algunas de las cuestiones más importantes acerca de la Tierra, que aún quedan por aclarar”, afirma el geólogo marino John Imbrie. “Hoy, por vez primera, disponemos de los instrumentos (satélites, grandes computadoras) y de los datos para abordarlas”.


¿Qué sucede con el clima? Se ha registrado desde 1940 una clara disminución (de aproximadamente un tercio de grado centígrado), en la temperatura media del planeta. Parece poco, pero ha provocado cambios significativos. Por ejemplo, la temporada anual del cultivo en Inglaterra se acortó nueve a diez días entre 1950 y 1966. En la faja norte del oeste medio norteamericano, las heladas de verano en ocasiones dañan de nuevo las cosechas. El hielo marino ha reaparecido en las costas de Islandia después de 40 años de ausencia. Los glaciares de Alaska y de Escandinavia han retrocedido más lentamente; otros en Suiza han reanudado su avance. Y sin embargo, por extraño que parezca, en la zona oriental norteamericana, en el occidente de la URSS y en gran parte de Europa, los inviernos de 1973 y 1975 fueron los más cálidos en muchos decenios.


A partir de la revolución industrial, el anhídrido carbónico se ha acumulado progresivamente en la atmósfera terrestre como resultado de la combustión de carbón y petróleo. Las elevadas concentraciones de este gas incoloro e inodoro, quizá tiendan a calentar el planeta por el llamado “efecto de invernadero”, o sea reteniendo la radiación infrarroja (calor) que, de otra manera, escaparía hacia el espacio. Algunos hombres de ciencia opinan, sin embargo, que las partículas emitidas por el hombre tienen un efecto contrario: enfrían la Tierra al rechazar la luz solar. Como éstas, existen infinidad de teorías.

¿Pulsación cósmica?

En los últimos mil millones de años (menos de un cuarto de la edad de la Tierra) ha habido por lo menos cuatro épocas en que el hielo ha cubierto porciones extensas del globo terráqueo. Vivimos actualmente en la cuarta. Según calculan los climatólogos, la temperatura media del planeta en aquel período estuvo muy cerca de los 22º C, y hasta los polos estaban libres de hielo. Por el contrario, el actual promedio mundial es de sólo 15º; el hielo sobre la Antártida y Groenlandia presenta un espesor de 3 km y cubre permanentemente la mayor parte del océano Ártico.


Hace 600 Ma una vasta extensión de la superficie terrestre estaba cubierta de hielo. Poco se sabe de ese lúgubre período, y virtualmente nada de los anteriores; pero en las largas épocas cálidas que siguieron  (interrumpidas inexplicablemente cada 250 Ma, más o menos, por invasiones de hielo y frío intenso), nuestro planeta abundó en mares tibios, poco profundos y en pantanos exuberantes.


Pero luego, hace unos 50 Ma, la Tierra empezó a enfriarse otra vez. Con el tiempo el congelamiento retornó y, salvo breves temporadas de deshielo cada 100.000 años, más o menos (con duración aproximada de 10.000 años cada una), el hielo ha dominado el clima del mundo desde entonces. Hace apenas unos 6.000 años que la última gran capa de hielo desapareció de tierra firme canadiense.


¿Qué causó estos extraordinarios intervalos de frío? ¿Existen, en efecto, los ciclos, una especie de pulsación cósmica con latidos cada 250 millones de años? La ciencia lo ignora.

Cálido, por ahora

Incluso en el breve lapso de la historia humana escrita (un mero instante en términos geológicos) las alteraciones del clima son evidentes. La civilización, tal como la conocemos, ha surgido casi toda en los 10.000 años transcurridos desde la última vez que se derritieron las grandes capas de hielo, para persistir sólo en la Antártida y Groenlandia.


Sobrevino en seguida el clima más cálido de la actual época interglaciaria. Desde hace unos 8.000 años, la temperatura media del hemisferio septentrional osciló entre medio grado centígrado por encima del promedio actual. En la zona fértil que se extiende desde el valle del Nilo hasta el golfo Pérsico, el hombre aprendió, bajo aquel clima tibio, a cultivar el suelo, a vivir en sociedades, a escribir, a navegar y a domesticar animales.


Entre los años 3000 y 2200 a. de J.C., el clima se hizo más seco, y las regiones del norte de África y de Arabia, otrora lujuriantes, se convirtieron en desierto. Después del año 2000 a. de J.C., retornó un clima más fresco y húmedo, al que siguieron otra vez el calor y la aridez. Grecia y Roma tuvieron sus edades de oro entre el año 500 a. de J.C. y el 400 de nuestra era. Pero las sequías regresaron y los bosques y pastos desaparecieron del Líbano y de Galilea.


Nuevamente el clima se volvió frío y húmedo. El mar Báltico se congeló completamente en el invierno de 1422 a 1423, y a partir de entonces hasta la mitad del siglo XIX, sobrevino lo que se denomina “el pequeño período glaciario”.


El curso del clima mudó nuevamente hacia 1850. La zona templada septentrional se volvió más calurosa; en efecto, algunos consideran actualmente que el siglo de 1875 a 1975 ha sido uno de los más cálidos en los últimos 4000 años. Durante este lapso, floreció la edad industrial y la población del mundo se duplicó con creces. La agricultura y la pesca se extendieron para satisfacer la demanda de alimentos. La frontera triguera en el Canadá avanzó 150 km hacia el norte. Pero esa fase climática, que nuestros abuelos y padres llegaron a aceptar como normal, no es, a juicio de los hombres de ciencia, sino una etapa anormalmente cálida y benéfica. ¿Qué será de nuestra producción alimentaria, si vuelven las condiciones meteorológicas más frías y realmente normales? ¿Nos encontramos acaso al fin de un ciclo?

Intercambio de energía

“Resulta imposible predecir estadísticamente la probabilidad de un cambio de clima en un futuro próximo”, dice J. Murray Mitchell, de la Administración Nacional Oceánica y Atmosférica de E.U., “hasta que sepamos por qué varía, cuáles son las fuerzas principales que actúan sobre él y cómo cambian éstas, si es que cambian”.


Fundamentalmente, el clima a largo plazo resulta del flujo de energía sobre diferentes partes del planeta. La máquina atmosférica calorífica, o máquina del clima, es impulsada por la luz del Sol, es decir por fuerza radiante. A su vez la Tierra devuelve energía al espacio. En parte, la reflejan directamente las nubes, la capa de nieve y hielo, el mar y las tierras de color claro. Otra la irradia la misma Tierra en forma de ondas infrarrojas. Este intercambio de energía debe alcanzar un equilibrio a la larga, pues de lo contrario, el planeta se volvería cada vez más caliente o más frío, y los océanos hervirían o se congelarían.


En la década que empezó en 1920, el astrónomo yugoslavo Milutin Milankovitch midió la radiación solar que la Tierra recibe y detectó cambios producidos por la forma de la órbita terrestre en torno al Sol, su inclinación y la precesión de su eje, que se tambalea ligeramente, como un trompo que pierde impulso. Milankovitch calculó varios ciclos climáticos, incluyendo uno de aproximadamente 95.000 años, cercano a la mágica pulsación de 100.000 del período glaciario en que aún vivimos. (Hace poco esta teoría fue corroborada cuando un equipo de científicos ingleses y norteamericanos identificaron algunos cambios periódicos en la órbita terrestre alrededor del Sol como la “causa fundamental” de las eras glaciarias).

Indicios del pasado


En su esfuerzo por medir los vastos torbellinos de nuestra atmósfera y por determinar, partiendo de ellos, qué ha sucedido o qué puede suceder, los meteorólogos deben afrontar problemas de matemáticas y de manejo de datos que resultan casi incomprensibles para el profano. No obstante, se esmeran en averiguar, con ayuda de las computadoras electrónicas, todo lo relativo al clima. Y, por lo menos en cuanto al masado se refiere, han dado con métodos muy ingeniosos para saber cuáles fueron efectivamente las condiciones meteorológicas. Por poner algunos ejemplos:

· Las capas antiguas del suelo denuncian cambios climáticos. El polen fósil revela cuándo y qué tipo de árboles y plantas crecieron en determinado sitio.

· Los anillos de crecimiento anual de los árboles manifiestan el clima de una región.

· Las morenas y terrenos de acarreo marcan la fecha del paso del hielo.

· Las muestras extraídas de los casquetes de hielo y los glaciares dan el espesor anual de la nieve y la temperatura del aire durante la nevada.

· fósiles del fondo de los mares profundos revelan cambios en la temperatura de la superficie del mar.

Sobre estas bases los científicos han hecho una amplia compilación de “grandes teorías” sobre el clima. Los océanos se calientan y la evaporación aumenta. Las nieves se acumulan, se forman y avanzan los casquetes de hielo, y se enfría el planeta. Las erupciones volcánicas provocan los períodos glaciarios, o bien el mismo hielo, con la tensión que ejerce sobre la corteza terrestre, hace estallar los volcanes. La órbita de la Tierra oscila, los movimientos internos desplazan los continentes, y de esa manera bloquean y modifican la circulación de la atmósfera y de los mares. Y así sucesivamente...

Pero los científicos reconocen que ahora existe un nuevo factor: el hombre... y con probabilidad, “un factor decisivo” según el profesor Bryson.

-----ooooo-----

Alguien lo dijo:
Las mariposas no cuentan los meses, sino los segundos, y sin embargo tienen tiempo suficiente para vivir su vida.

-----ooooo-----

EL GAUCHO

Moved las arpas, floresta,

mirad de quien son los ruegos,

de aquél, que ya con sus juegos

infantiles y sus fiestas,

desterró de vuestras siestas

el triste zumbido eterno;

de aquél cuyo afecto tierno

no vio jamás sin congojas

revolotear vuestras hojas

entre los pies del invierno.

RAFAEL FRAGUEIRO
-----ooooo-----
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